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BOFETüOgS 
T DiSeOSTOS 

A poco más que dure la gue 
íTa hispaQo-americana se enre
dan nuestros eneniigos y nos lor 
namos nosotros en espectadores 
ílel drama. 

Va ha comenzado el melón el 
^uartp poder, la prensa, represen
tada por el C'Hebre corresponsal 
<lel cHeraldo de Nueva York>. Y 

* no se ha ido por las ramas el des
vergonzado periodista, sino por el 
Ironco, por Shafter, el jefe del 
ejército americano, al cual ha cogi
do por el informe y en un arranque 
*le orgullo profesional le ha pues 
1-0 en la cara los cinco mandamien
tos. 

No hay dicha completa—habrá 
dicho el general americano—Y le 
sobrará razón, porque al caerle 
Sobre el rostro la irjano libre de 

:-«u correligiouiírio en gingoismo, 
Wésldía !a'ceremonia de izar e^ 
"Sautiíigo ef pendón de sti país. 
Seguramente nunca le habrá pare
cido qup ,le&ía m^^ esld^ellfts la ban
dera americana. 

- Y no paran en esto los disgus
tos de Shafter. Su compañero 
Sampson se ha encargado de amar
garle el triunfo pretendiendo bir
larle la parte más positiva del 
nriismo. Siu duda los generales 
americanos de mar y tierra están 
á la altura de cualquier ganapán 
y lejos de pelear por el honor de 

, su país luchan por el bollo, esto es 
por el botín. Eso es lo que se dis
putan con sobrada desvergüenza 
Shafter y Sampson. 

Es verdad que el bolín es de ma
yor cuantía: siete buques mercan
tes que habla en el puerto cuando 
capituló Toral. Shafter los reputa 
suyos porque á él se rindió la po
blación; pero Sampson se procla-
nia dueño de las naves como jefe 

princii)al. Por aquí también puede 
que lluevan bofetadas. 

Despuí's vendrán los tiros. 
¡Qur bien empleado le estará á 

los giugos la recorrida que le pre 
paran los mambises en Cuba y los 
tagalos en Manila! 

¿No defendían a los rebeldes di 
cieiido que eran unos mártires sa
crificados por Españat Pues ahí 
los tienen de cuerpo entero, queján
dose por conducto de Calixto Gar
cía de que no se les haya permiti
do entrar á saco en Santiago de 
Cuba. 

Ladrones, asesinos ó incendia
rios eran cuando combatían solos, 
y por asesinos los tuvo a raya en 
Siboney y por ladrones no los ha 
dejado entrar en Santiago el jefe 
de las fuerzas invasoras. 

Dentro de poco los rebeldes ma
nifestarán su descontento volvien
do sus armas contra Shafter y 
Sampson; los tagalos las volverán 
contra Dewey y así, cazados en los 
bosques y acosados en los valles, 
irán pagando los americanos el 
enorme crimen de haberse puesto 
de parte de la barbarie contra la 
civilización. 

Calixto García ha ; oto sus rela
ciones con Shafter. Aguinaldo las 
ha rolo con Dewey. De eso á rom
per el fuego no hay más que un 
paso y al reír será el freir. 

Ya se irán enterando los yan-
kls de la dase de gente á quien 
auxilian. 

Bntslla de Arapíles. 

22 de Julio de 1812. 
El general Inglés lord Welüngton ha

cia las operaciones contra los franceses 
en Castilla la vieja, cuando supo que 
Napoleón se bailaba empeñado en la 
guerra con Rasía, y se decidió & tomar 
la tífensita, atacando al general Mar-
mont ^ne al mando de 47000 hombres 
se hallaba en Saiamanoa. 

A este efecto dividió su ejército en 
tres columnas, á una de las cuales se 
hallaba agregada la brigada española 
de don Carlos Espatia y los guerrilleros 
de don Julián Sánchez, y después de 
una serie de marchas y contramarchns, 
que el ejército francés le obligó á efec« 
tuar, tomó posesión en Santa Marta y 
Ciudad Rodrigo al mismo tiempo que el 
enemigo se situaba en (aivarrasa de 
Arriba, Nuestra Señora de la Peña y el 
Arapil p"ande, posición excelente esta 
ultima que un descuido de Welüngton 
no permitió ocuparla sus tropas. 

El día "22 empezaron los fr&nceoes á 
cubrir el desp'.iegue del Arapil grand'i 
con numerosas baterías y tal género de 
ventajosas posiciones, que Welüngton 
se decidió á organizar la retirada; más 
un detalle que el general británico ob
servó le hizo cambiar de parecer y dar 
la batalla. 

Atento siempre á las evolacienes del 
enemigo, vio que el general francés ex
tendía demasiado á la izquierda, debili
tándola con ellos, y entonces, Welüng
ton comprendiendo el gran partido que 
podía sacar de este descuido, lanBó sus 
tropas sobre las huestes francesas enoo-* 
mendando el ataque del punto débil á 
la 3.* división y caballería del general 
ürban, el centro á la brigada portugue
sa Branford, apoyando el flanco dere
cho la brigada española dé D. Carlos 
de España y el izquierdo la brigada 
portuguesa al mandó (leí general Pack, 
obteniendo UÜ éxito (Septeto; pues aeo-
metida el ala iZquiei^ del enemigo, 
acudió á defenderla laiJkballMfft en ma
sa, siendo derrotada 'atroürnente por 
una brillante carga de traestros ginetes; 
y aun cuando el raisrao^geceral Már-
mout quiso remediar el detcalabro po
niéndose personalmente á la cabeza de 
sus fuerzas, no lo consiguió por caeríie-
rido en la cabeza y en un brazo, saco-
diéndole igual al general Bonnet que le 
reemplazó. 

Al ver los soldados franceses caer á 
sus dos generales y el gran numero de 
bajas que nuestras armas les causaban 
se declararon en retirada,\erificándola 
con orden, pero precipitadamente. 

Los franceses tuvieron en esta batalla 
1800 muertos y 2500 heridos haciéndose 
7000 prisioneros coa nueve banderas y 
once cañones. 

Nosotros tuvimos .5000 bajas, casi to
das á consecuencia de la tremenda lu

cha que se produjo para conquistar el 
Arapil grande. 

Esta acción valió á Welüngton el toi
són de oro concedido por la reg>incia y 
grandes merceJes y honores por pa rte 
de su gobierno, 

MAESE RODRIGO. 

(Prohibida la reproducción). 

Una huelga curiosa 
L o s e m p l e a d o s d e c o r r e o s 

y t e l é g r a f o s e n L o n d r e s 

La huelga de lo:̂  empleados de Co
rreos y Telégrafos.—Bl comedor 
convertido en campo de batalla. — 
Añagaza del üuque de Norforlk y 
(irme actitud de los liuelguistas. 
Curiosos y dignos de ser conocidos 

son los párrafos qu¿ á continuación tra
ducimos de una carta dirigida desde 
Londres á un periódico de París: 

«Continúa la huelga de los emplea
dos en la Administración de Correos y 
Telégrafos. Sabido es que estos emplea
dos, ea número de 3.000, rechazan las 
comidas preparadas para ellos dentro 
de los edíflcios, por un fondista desig-
nacío porTa* AdmuíisfrácíSñ, y sobre el 
cual no tienen ^ o i r autoridad ni dere-
cho de fiscalización. Juzgando maia la 
alimentación, ha^ tomado el partido de 
llevar la comida necesaria para el lunch 
y para la cena. Y de aqui, una comida 
muy divertida qt^e se repite dos veces 
al día. El empresario, de acuerdo con 
el jefe general de Correos, tiene empe
ño ea cumplir flel y exactamente sus 
compromisos. Afecta ignoran* que estos 
3.000 trabajadores están de liuelga, y 
como si nada hubiera pasado, sirve 
puntualmente las dos comidas. A ¡a una 
en punto, mil quinientos empleados 
bajan á los comedores provistos de pe
queños sacos y maletas en los que con
ducen sus provisiones. La mesa está 
preparada y cada uno de loe trabajado
res se dirige á «u puesto en silencio, 
vacia el paquete y saca su lunch. Usan 
platos, tenedores y cuchillos que paga
ron con su dinero mucho tiempo antes 
de la intervención del fondista; pero 
por nada del mundo se atreverían á to
car las carnes, las legumbres, el pesca
do y los puddings que humean sobre la 
meM. 

Hay que advertir qne desde la decla
ración de la huelga esméranse los coci
neros del fondista. Los diversos platos 
despiden un olor sabrosisimo; la mesa 
está cubierta con canastillos de frutas 
y con bítndejas de dulces perfumados 
con franjipana, vainilla y canela. A tra
vés del cristal de las jarras adivínase 
la frescura de la cerveza. ¡Seducciones 
vanas! Los empleados so mantienenür-
mes, y los inauditos esfuerzos del fon
dista resultan de todo punto estériles. 

Esta huelga ha dado margen á varias 
interpelaciones en la Cámara de los Co
munes; más el poder legislativo no es 
competente para ello, por tratarse de 
un asunto puramente administrativo. 

El duque de Norfolk, director gene
ral de Correos, intentó poner término á 
la huelga, lueJianto una manifestación 
que fracasó por completo. 

Hace po'íos días bajó, á la hora del 
lunch, al comedor de los empleados, 
y comió con excelente apetito, de todos 
los platos preparados por el fondista. 

A su entrada en el local, todos los 
empleados se levantaron, como un solo 
hombre, para saludar á su jefe. 

El director general comió de todos 
los platos, dando de vez en cuando su 
parecer sobre las diversas combinacio
nes culinarias, ideadas por el cocinero 
déla compañía. 

—Vaya un excelente rosbif Estas 
patatas fritas son deliciosas iQoé 
«pudding»! ¡Quó paste!! Denme las 
señas del ccrveaero, porque de aqni en 
adelante no be bo otr.i cerveza que esta 
en mi casa. 

Pero en tanto que c! director general 
manifestaba en alta voz su complacen
cia, los empleados, en medio del más 
absoluto silcacio, comían imperturba
bles sus-rebahadas de pan y sQs trozos 
de jamón y de vaca fiambre». 

Tota!, un fracaso completo. El duque 
de Norfolk habrá de buscar otro medio 
de arreglo. 

RlEPHIi l GOIITHII ESPiilil 
Es de notar la persistenoiii con que la 

prensa alemana defiende su imparcia
lidad y la de su país en el oonfiioto his
pano americano, rechazando los cargos 
de falta de simpatía hacia los Estados 
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de la ambición extranjera, y gracias qne hasta aho
ra he podido conservar la dignidad de Ja España á 
costa de crueles sacrificios... . gracias á qne ... 

El rey se detuvo; un sombrío pensamiento cruzó 
por su tnente. 

—(Mañana! ¡Quién sabe! continuó como si habla
ra consigo mismo; mañana puedo ir perdiendo esta 
escasa Inz que ilumina mí frente, y entonces. ... 

—Señor, exclamó León Bravo, levantándose al 
mismo tiempo que sus compañeros; V, M. es joven, 
tiene salud; tiene un alma ml^gnánimá y un corazón 
generoso. 

—•Pero tengo remordimientos, caballero, murmu
ró el rey mirando con un sombrío terror á Martin 
A'lvarado. 

Después, como si saliese de una distracción fati
gosa, se pasó la mano por la frente. ;0h! prosiguió, 
mi alma, sin duda por el insomnio y el trabajo, se 
deja arrastrar por esas ideas fímebres, y en vano 
lucha por salir de los «xtrañr>s tenores que la cir
cundan: pero dejemos esto y tomad, continuó obli
gándoles á que aceptasen los despachos que ya an
teriormente lea diera el duque: os nombro coroneles 
de los regimientos qué a«>«nzan á batir á los france
ses, y espero que llenareis Vuestros deberes, como 
soldados, como españoles y como caballeros, Acor-
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bramientos que por una bondad especial acaba de 
hacer. Nosotros hemos jurado mil veces iefenderos 
con toda la energía de nuestro valor, poro no hemos 
aspirado á un premio que aun debe estar muy lejos 
de nuestros destinos. No es por esto decir qne rehu
samos el sacar nuestra espada en váestra defensa 
Correremos sin descanso hacia el ejéreito, y allí, 
confundidos en la vanguardia, ó oolocados al frente 
4e todos, seremos loa primeros en verter sangre 
francesa. Nosotros, señor, fieles soldados, aun caso 
de que la victoria huyese de nuestras banderas, 
quedaremos los tres para«ontener la marofaa de los 
enemigos, y júrateos aqui de nuevo á V. M., en 
nombre de Dios, qne no pasarán adelante sino por 
encima de nuestros cadáveres. 

—¡Oh! sois unos valientes, exclamó el r^y domi
nado por el mágico lenguaje del capitán, Si la Espa
ña tuviese nna docena de hombres eomo vosotros, 
emprenderíamos cosas grandes como en ios tiempos 
de Pavía y San Quintín Pero.... somos pocos, 
murmuró Carlos inclinando la oabeM..., dos de 
vuestros amigos han muerto ó han desaparecido; to
do se hunde alrededor ario como esas mitias glorio
sas de otras épocas que se ca*n á pedatos al ttopul-
so de tos huracanes ó de las convnlsioties de la tie
rra. Yo. .. yo mismo Sin vosotros sería un juguete 
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Carlos II se volvió rápidamente, y dio un grito de 
sorpresa y alegría. 

—¡Ab! ya están aquí, dnque, exclamó restregán
dose las manos. Acercaos, señores, acercaos. Vues
tro equipaje me demuestra lo mucho que habéis he
cho para cumplir mis órdenes. 

Loa tres jóvenes se inclinaron. 
—Traeréis frió.... ¿no es eso? prosiguió el rey. 
—¡Oh! no señor, contestó León. 
Carlos los miró con admiración. ' ^ 
—Hé aqui unos hombres de hierro, mnriflnfó con 

entasiasmo. 
El débil monarca quedó por algunos instantes con

templando las varoniles figuras de «(Ruellos tres 
hombres tan firmes como réfepetilosós; Sintió que su 
corazón latfa de deseos, y coriao ¿asi siempi'e acon
tecía en él, brilló en su fVenté'una llaniariidá de 
rubor al verse tan abatido y tan inferior á-lcjs caba-
lleroá qtt» tenia delante. " • ' ' 

Carlos, pálido, flaco, macilento, tantb porTI or
ganización de su naturaleza, titkl»tlit)'^t)"hái^nélla no-
che de insomnio y de fa^lgjf, a^^ttistf-j^bdife alzar sus 
ti émulos párpadoí páA mirkr ftjírtieii'te-il fá'̂ ftnioa 
raza de honftbreá'qiie Iáfí'rGvfde*'éía'W#Wa eiatttterva-
do en medio de la dégl-adátéiOn génWHálv'Cá^Mí h»-
cía esPítérzos* extraordfnarloí^arft sftWenér'étt pa-

k 


